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EL INVIERNO 
Yn de', jaid'in las aromosas flotes 
En su talle genlil se marcliilaron 

Ya triste se alejaron 
JDe la seWa los pájaros cantores. 

Huyó el verano. Del invierno crudo 
Uiiy que sufrir el frío y los rigores 

Con algún estornudo 
Preludio de catarro y otras cosas 
Propias del tiempo y siempre fastidiosas. 

Según dice D. Críspalo, mi lío, 
Es muy bueno abrigarse, -M liace frío 
Cuidando de no hacer un «lisparale, 
Mas seiía de lijo, una imprudencia 
No lomar en invierno cliocdale 
De la fábrica El Barco de Valencia. 

Que se venden en tatas iluminadas de 6 
paquetes una, desde el precio de 5 reales en 
adelante, en iodos los ultramarmos de la 
provincia de Murcia por el Gobernador t,e-
neral del ojo .uifenm-

R e c o m e n d a m o s . — Q u i n i n a dul­
c e Baeía.—(Véase anuncio 3.» plana.) 

M PENA DE MUERTE. 

«(Cita á ilustres defensores de 
la aboHción de la pena capital, y 

héspera que las personales aspi 
raciones qu«'rtianl¡ene opuestas 
í la aplicación de dioha pena, 
ganen el indispensable concurso 
d (aopinión general.» 

(Extracto del discurso del nni-
nistro de Gracia y Justicia eu los 
tribunales.) 

liS p^na de muerte es un resto feroz de 
tla1|ntigua juiisprudenoia s^uida contra 
los esclavos. 

Els una venganza social insostenible que 
ha iieclio aparecer saiigrientus las b-gislu-
fiones d« lodos los tiempos y que ha man­
chado la historia de todos los pueblas. 

Cüánd* los imperios iban arreglándose, 
in^rced á legislaciones siíaves y moderadas, 
disminuía el número de iniquídaüüs; la 
doQiioación de Neióu y Tib*'rio pl.tgada 
dft̂ suplicios registró lambiín más crímenes; 
encambio bajo el impctio de Trajano y 
Tilo, más Iranquilü y ordenado, la crimi-
Dalidad descendió y los hombres Iribu-
labfio fná« respetosa la moralidad j al 

P «rror ssli en creei' que la severidad 
en la legislación destruye los malos inslin 
tos^ fciiáedk) reariii6iW« ios i«<:rudece, como 
sí ia satt^re qoebác'é'dé -̂ahlnár^vl ^rÜbgo 
sirviese de riego á criminales sentimientos 
qtie crecen al amparo del rigorismo pe­
nal. 

lái eda^ antigua no legislaba poique 
deffioqoeia la ciencia y carecí.i de códigos 
arreglado! á una jsabia legislación, y á los 
birlwY»tetqpecU'^|(vsv4e ios bosques si-
ginérof^losborifores delGírco. v 

' lÁ «^M inedta, ta)o más nociones del 
deradw/coócibe la idea de desterrar la 
bffi^ntí^ í* láiiza CQKhl̂ nl̂ edrQ) el Ermitaño 
laTáéá atrevida íde bis cim2ip[a$, pero en < 
gendrada en entrañas dé ferocidad ; guerra 
n^^|lega t̂ mi]{ién páginas de desolación y 
inuerte.' •,>» "̂ • ., _j.. 

Desde el primer hombre hasta esa edad 
que abrieron los bárbaros y cierra el de -
ri-mnbamienlo del imperio de Occidente 

no hay tendencia á disminuir la penalidad, 
evidenciando el axiomülico principio deque 
en lodos los pueblos las penas han anin'-n-
tado ó disminuido según que susg<ibicrnus 
han seguido ó se han apartado del camino 
de !a libertad. 

N o bastó que Moisés esculpiera en su 
código la frase hermosa de tiio matarás.» 
En aquellos tiempos la p'iua de muerte era 
emanación de la barbarie y de h fuerza y 
loi hombres carecían de conciencia, aun 
cuando no les faltaba voluntad 

Pero hoy que vivimos olvidados de 
aquellas costumbres y del brutal rigorismo 
de la edad media ,mediante un espaci» de 
siglos, en el cual el espíritu filoséfico mo­
derno hasalvado la diferencia entre el poder 
y la razón y el derecho, hoy es menos fun 
dada la existencia d e e s o s crímenes jurídicos 
que pugnan con la conciencia. 

Cuando abolía el siglo pasado la pena del 
tormento, legaba á nosotros IA miüión de 
aboliría pena de muerte. Nos hemos abroga 
do un poder, no un derecho. No hay leyes 
de veng'inza ni leyes de odio sancionadas 
por Dios. Cuando quitamos á un semejante 
la vida nos cuidamos .deponerle engracia de 
Dios, juzgándonos superiores á Dios, por^ 
que si lejazgatnos indigno de nuestra gra­
cia, mucíiu men is debiéramos juzgarle 
digno de la de Dios, y si Dios le acoge en 
su seno, con más razón bebiéramos aco­
gerle en el nuestro. 

Tanta severidad es solo propia del más 
acervo despotismo, aparte de que según 
la magnífica frase de Munlesquieu d a 
severidad gasta el resorte de la penali­
dad.» 

De nada vule que las demás penas se 
vayan endulzando, si no se destruye la más 
amarga, la más atroz No hay razón que 
obligue á un hombre á ser asesino; pero 
tampoco la hay para que la sociedad lo sea 
impunemenle . 

La justicia de los hombres no es iníali-
ble; desde que un pueblo cometió la ini ­
quidad de asesinar á Cristo c r u c i ü c i d o , 
debieran las sociedades avergonzarse de 
ser sucesoras de aquellos horabies, quo se 
equivocaron y deslionraron. 

No castigó Dics á Caín con la muerte, 
pero amenazó con ser siete,veces castigado 
al que matate al fratricida; no puede la 
sociedad ser más que Dios. 

No hay derecho contra el derecho; nadie 
puede arrebatar al hombre stís derechos 
individuales; nadie tiene derecho á ejercer 
I* escíafit^. ' 

La maldición del Génesis para (hanaan 
ha resonado sancionando el más horrendo 
de todos los crímenes: la esclavitud. Pero 
los pueblos modernos la execran y la des­
precian. 

Con tanta más razón deberían execrar 
la pena de muerte, condenada por el Evan­
gelio» por la n luralezay por la razón. 

Entre el Saturno denlos tiempos mitoló' 
gicos qué deVoraba á sus hijos y la huma­
nidad qtie devora los suyos es preciso que 
haya más difereaGÍu,^t|e había entre Júpi-
'lery'Didf^^. "•'.•.*'- • . '''' -. " '• 

Hoy se levanta un cadalso; la turba sin 
sentimiealocorre 4 ver.el espectáculo y 
rnañ^P* TOÍ^MÍH flJí!4Í4. .jQMé lj|;em»5nda 
responsabilidad si con el espectáculo se la 
enseñó á malar! iQu¿ responsabilidad tan 

tremenda si con el espectáculo de matar 
no se la enseñó á no matarl 

Y el patíbulo de quita y pon dice elo­
cuentemente que no hubo escarmiento y 
que más q w á temer enseñó á matar 

La máxima que nos ordena á adevolver 
el bien por el mal», la que nos dice que 
Dios «no ln venido al mundo para con 
díinarl.', sino para salvarU», cae al suelo, 
confundiéndose con la smgrf' de la huma­
nidad, aun Crucificada y encadenada como 
Prometeo á la tierra y viendo al derecho 
civil pisotear al derecho divino y borradas 
las palabras santas cama y perdona» para 
escribir las malditas «odia y muta.» 

Se dice á las víctimas, al morir, que se. 
las perdona; pero perdón que mata; no 
es perdón: es un sarcasmo. 

Con la existencia de la pena de muerte, 
no se perfecciona el hombre; viendo derra­
mar sangre n > se purifican s<is scntíinien-
los. La pena es pena, cuando separa á los 
hombres de los delitos. 

La mayor afrenta de un pueblo, es verse 
representado en la persona del verdugo, 
especie de monstruo á quien no logrará 
engrandecer su apologista De-Mai.stre 

N-j cab<'n«n el mundo más verdugos que 
los suicidas, y esos porque son verdugos de 
sí propios, lo son en silencio y desaparecen 
al proclamarse verdugos. 

P(|m pensjr que un hofiíbre ImyíiKe d; 
suici3Tó;y emplee el medio del crime.': para-< 
consumar su pérfido instinto, buscando 
como instrunriento á la sociedad represen* 
Irtda en el verdugo, es bochornoso, ate­
rrador. 

La falibilidad de la ¡us'icía puede con­
denar á la inocencia, ¿cómo se repara esa 
monstruosidad? una gota de sangre inocen­
te vate más i]ue un Occéauo de sangre cri­
minal. 

Con esa excepción bastn para destruir la 
regla. 

La reclusión adoptada á un .sistema car­
celario vendría á reunir las cualidades que 
faltan á la pena de muerte, porque el 
catigo mayor para el hombre es perder su 
libertad y vivir p ira llorarla y expiar con 
el arrepentimienro !̂ us delitos. 

AÉMECB 

Urtiieí^aí>e*. 
Solución á la charada inserta en el ntiimero 

•interior. 
GÜARESM.4. 

SINFONirAMOROSA. 
iNtRODÜCGlON Y.TEMA. ,; 

La marquesa de Casa Benneja M aburría 
soberanamente en el liado hotel qae posee á 
critins del mar. 

Vivía coa BU marido, es cierto, pero ¡esta­
ba tan sotal jLos maridos hacen Inn poca 
eompafiíal ¡Qué saben ellos de i o . q u e pasa 
en el corazón de su ŝ mujeres! 

La casa era hermosa, embutida en un bos­
que de eiiea1if»lü% qi^« parecían protegerla 
coytiti'a'losJ'aypStdel.sQl con sus verdef ramas 

.ex)eadid)u-y euireluzadás eq kk<iilto> 
.Teniaal .rededor uu jiM^dín Jt«ao do 0t)ie.<!, 

y aílá, «n, el Iknite^det boitmonlc, junto a l a . 
lowíi pgblatlit d^.ajMfíims y pinos, se oiteudfa 
un bo.< q̂ue de naranjos. 

En frente estaba el mar üledilarráneo con 

sus agu.;is azules, iigeramenlé iizádas, para 
que la espuma de las olas se confundiese con 
las gaviotas, iiue cruzaban el espació eil gt-
ros rápidos. 

El mariq'ués de Ca.ía-lüirmeja era aficioRado 
ala pesca y se pastba las horas en alia mar 
con las redes tendidas, aguardando que em­
bistiesen las sari81r^as,'con el tomo azul y el 
vientre de plata, qui los gtolonéi y rojos sal- r 
monotes entrasen én el copo ó q«e h§ codi­
ciosas doradas acometiesen el cebo . ' 

En tanto sH mujer, la préciolsa Luisa, co­
mo la llamaban stfs inttirros, téuyosejHs ne­
gros daban gran viveza ásá*t)Síi'd','1hn blan. 
co, que ni la misma « i é « 'podírN 'insistir 
ventajostmente la comparación, Iflia'y releía 
novelas franeesais. . 

Sus cabellos, caslaÁos en el comienzo y 
arranque, Jeñfausa de a n rubí» da fuego ea 
las pii«»«,!áSjBtf9!eii'otw.»ésttf'6xtraflaf" Seme­
janza con las'llamas que parecían ¡peiórcerse 
sobre «neabez.». 

f íod ig io viviente era conleittpiaiv'aquellas 
llamas hiladas, teniende por sOstén la nieve 
de su cara. ' ' • ' • 

El amefr gusta de los iriiposibles ŷ  «vivaba 
uft aquel rosti'o el Aiegu sobra' los cUujados 
copos coi^'q^ ibrmá'la cana «le LiliSa' '''Cata-
Bermeja.' -' ^^i"-' •" •^•'< ''•'• 

Lo úniM qtie se compi'endlu perfectiineate 
cnlre aquella incongiuencia de ' detalles her-
lÁ'osos, eran IOJ ojo» negros -̂calrlieabs apaga* 
dosenire la nie^,• ^ro^ auA iIÑ̂ lMifilitíía (a%a ' 
picaros y e«capáHdoaele.f reftsjos^ liittfUico» 
queí de ítm êdaban én las lar^r/ pe'bladus y 
'finísimos pestañas. * ' • • ¡iM 
'iOoéhacía'larairqutesa mientrasU mar¡-< 
do pescabii? 

Luisa se abárriaHtabit» agolado el reper­
torio de fo!l<etYaes extranjeros que trajo ala 
quinta; cansílbaflle las flores? aó aeerfaba el 
mtir á distraerla, y tumbada s# uAa'ifMî dora 
en medio de la galería, coaMiiM»"d«ntada 
parra por d(nn\i pensaba..:peTi»:Vb<í' en ese 
dulce tirano que se llama amor f*'qif#'huBca 
acude cuando hace falta. ' • '-'^ 

¡Diosálffdo, ^nidotóeló, anterior «ft mun­
do, causa ;d*ioJo! ¿por qué has de áer fe­
mentido y traicionero cuando te tlttttiáíti uooa -
oiiKs negro.*, entornados p»r •'él caldi- de la 
siesta y por tus fnagías?' 

Axtdántei 

ÍQuó|ar>{a es la carretera, y qié difícil 
re.;orre.r pn vei-aiio esa raya bljiaca. y .̂polvo­
rienta qm ,<e extiende entre dos fr>itMas de 
vgydura! 

Cqe el;|Ql á plgíno, y el caballo levanta 
nubes de 4)0lyo. 

Et jilote i9Sairefí>,45a üfSMibi^ná caba­
llo; p^eeloque iUx%m los iale!|geQtes fon­
do de eiUa; lley^ las pitfriM» fi^ deía^go y 
latmaiitM con elegancia. «••, , 

Y.1 se acerca, ya le iremos reconocido; e» 
Juan, el vizconde de GfiSia-vRujienle, el aroi(p 
del marqués de Casa-Bermeja; yajfs:-.jdÍ8tía* 
frteaiWís-Mgote» á la borgofiona^ cuya» 
negriüiinas guías, p<ire:Cfa amenazar alucíelo; 
sus ojos ll^os de í̂ î ef̂ i y 4̂ 1 ji^nco»,. 
deiigu«leS;y,appeladps dienles. 'j 

]Ah tunante; y decía que no ,jMi$|yi¿t ir á 
pasar.pWf días cen;»u8 .aifljggfll, ; 

«Por qu4 ha d e | p e ^ o . J ^ i ^ Í̂ ^M* qu4 
yergueja bella .Ijlgucg, ^nm qua la :doló la 
naturaleza,,y.«a-írtwa,i la baLiî ijsfda |^ 
ao8il.aa coo-itír̂ á»*» «• l'orizon̂ eŜ  |UIa no vé» 
desde díftde está, la carretera; ¿qaéiwlsat 

L< f̂iSmpi»nos de la .parra «e roueyen^ } 
, /«fli^u S'»b*'? jserá ilui^d«í.pero ja mbia ca-
,,bccita del dios..aiAa«8oma eiiire7«Mfla toa* 

liéudose. . ' .... 
. . . . . . « . « ^ 

—¿CóiBO está V. Luis»?—dijo m a|Mar< 

Úei%».^ -*-. 


